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RESUMEN: Se parte de la premisa que las universidades en América Latina crecieron a nivel pregrado en los años setenta y 
ochenta, pero en su nivel de posgrado se expandieron más en los noventa del siglo XX y los primeros catorce años del siglo XXI al 
calor de la constitución de los diversos bloques regionales en el continente. Y esta misma asociación ha acompañado al respaldo 
de las universidades en su crecimiento, en sus políticas de evaluación, de investigación, de acreditación, entre otras. Estos blo-
ques se han desenvuelto en las siguientes orientaciones: el Mercosur liderado por Brasil y Argentina, incorporando otros países 
del cono sur y con fuertes nexos vía tratados comerciales con países de distintas regiones del mundo; el grupo Alternativa Boli-
variana de las Américas (ALBA), liderado por Venezuela, agrupando a ciertos países como Ecuador, Nicaragua, Honduras, entre 
otros; y el tercero sin un verdadero liderazgo a nivel latinoamericano, aunque buscando y promoviendo el liderazgo de Estados 
Unidos de Norteamérica que incluye países como Colombia, Costa Rica, Panamá y México. El impacto de las políticas universi-
tarias estará influido por estas orientaciones. El objetivo principal de este trabajo es hacer un balance de las políticas públicas 
universitarias de los 90, describir sus resultados y argumentar los escenarios posibles y deseables hacia el 2030 con la finalidad de 
analizar las nuevas fuerzas del cambio en complemento a las llamadas “reformas de segunda generación” para mejorar la calidad 
de las instituciones universitarias de pregrado y posgrado en la región latinoamericana. Palabras clave: políticas universitarias, 
neoliberalismo, cambios, tendencias y escenarios.

ABSTRACT: It starts from the premise that the universities in Latin America grew at undergraduate level in the seventies and 
eighties, but in its postgraduate level expanded more in the nineties of the twentieth century and the first fifteen years of the 
twenty first century through the development of the constitution of the diverse regional blocks in the continent. And this same 
association has accompanied to the endorsement of the universities in their growth, in their assessment policies, of research, 
accreditation, among others. These blocks have developed in the following directions: The Mercosur led by Brazil and Argentina, 
incorporating other countries in the South cone of America and with strong links via trade agreements with countries from differ-
ent regions of the world; the Bolivarian Alternative for the Americas (ALBA), led by Venezuela, grouping to certain countries such 
as Ecuador, Nicaragua, Honduras, among others; and the third without a real leadership in Latin American, although seeking 

* Con algunos cambios este artículo se basa en la ponencia presentada en el workshop internacional “Balance de las polí-
ticas sociales en Iberoamérica” de la Red Iberoamericana de Estudios de Políticas Sociales, a realizarse del 2 al 5 de abril de 2014 
en la Universidad de Colima, Colima, México.

** Profesor-investigador, Universidad Autónoma Chapingo, investigador nacional por el Sistema Nacional de Investigadores 
(SIN) del CONACYT-SEP de México. Email: victorinoramrezliberio@yahoo.com.mx Subdirección de investigación, UACh,  tel. 01595 
95 215 00 ext. 5707. Cel. 5554 5353 28.

*** Docente y coordinadora de Posgrado e Investigación de la Universidad Pedagógica Nacional, sede Atizapán, México. 
Email: extension41@hotmail.com.

**** http://forum.wordreference.com/showthread.php?t=1456637&langid=24.

Políticas universitarias y neoliberalismo. 
Resultados y tendencias en la universidad 
latinoamericana*

DOI: https://doi.org/10.32870/dse.v0i9.294



2

Liberio Victorino Ramírez, Rocío Ángeles Atriano Mendieta y Héctor Rueda Hernández

and promoting the leadership of the United States of North America including countries such as Colombia, Costa Rica, Panama 
and Mexico. The impact of the university policies will be influenced by these guidelines. The main objective of this work is to take 
stock of the university public policies of the nineties, describe their results and argue the possible and desirable scenarios by 2030 
in order to analyze the new forces of change in addition to the so-called “second generation reforms” to improve the quality of 
the university undergraduate and postgraduate institutions in the Latin American region. Key words: university policies, neoli-
beralism, changes, tendencies and scenes.

Introducción
Aunque se precisa la posición teórica y metodológica que adopta este estudio, es muy importante 
retomar la necesaria utilidad para analizar estos conflictos desde una perspectiva comparada, “lo 
cual implica reconocer y conocer los procesos y actores que dan sentido a estructuras académicas 
formalmente similares. Sin embargo, los actores y sus orientaciones así como los valores y las 
prácticas que explican el devenir universitario son notablemente diferentes, aunque curiosamente 
algunos indicadores de resultados sean similares para el conjunto de la región” (Krotsch, 2006). 
En consecuencia  podríamos preguntarnos si ¿existe un patrón socioeconómico y cultural común a 
la región que determine un modelo de universidad? La respuesta tentativa sería que sí, guardando 
sus distancias, sobre todo en el nivel procesual práctico de las políticas universitarias. Pero en lo 
que respecta a los rasgos regionales y en los seis ejes analíticos que se mencionan, además de las 
políticas de rasgos neoliberales que se están aplicando, difícilmente escapan las universidades, 
pero sobre todo a los programas de posgrados; por ello vale la pena mencionarlos como estándares 
globales.

En una visión de la experiencia mexicana tomado como eje central de análisis, así como  la 
complementariedad y comparación con universidades públicas de similar desarrollo de los países 
en cuestión, se hace por la vía documental una indagación de las experiencias de estas universida-
des en una lógica de observación de tendencias más recientes como procesos de aceptación, recha-
zo y resistencias de estas políticas educativas en transición.

En la realidad universitaria, aunque hay más políticas universitarias como el financiamiento, 
la cobertura, entre otras, las primeras seis políticas públicas educativas conforman los principales 
focos rojos en la agenda universitaria. El conjunto de reflexiones sobre ellas dan cuenta del com-
portamiento de estas universidades en transición de la región latinoamericana, el cual se mueve de 
un Estado de bienestar a uno de rasgos neoliberales y en otras naciones transitan de uno neoliberal 
a otro de rasgos socialdemocrátas en los últimos 20 años de vida universitaria; por tanto se busca 
documentar ¿cuáles son los resultados de las principales políticas públicas educativas que siguen 
influyendo en la transformación de las instituciones de educación superior y por ende, en el pos-
grado? Y ¿cómo las universidades aceptan, rechazan o se resisten ante la orientación estatal en los 
singulares países del continente latinoamericano?

Para una mejor exposición se enumeran los alcances, las apreciaciones críticas, así como las 
opciones para su mejora de las ocho políticas educativas públicas hacia las universidades, así como 
la necesaria delimitación teórica. En orden de aparición se tiene los siguientes apartados: Pri-
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vatización, financiamiento y crecimiento; Políticas de evaluación y acreditación; Vinculación in-
terinstitucional, Cooperación internacional; Investigación sobre las IES; Internacionalización del 
posgrado; Incorporación de la educación mediadas por las TIC; así como incorporamos algunos 
escenarios posibles y deseables para el desarrollo de los estudios de posgrado en el continente en 
función de los ejes analíticos referidos, así como en la prospectiva recurrente y, por último, las 
Reflexiones finales.

Principales plíticas universitarias
Privatización, financiamiento y crecimiento

En el contexto de políticas de crecimiento del mercado y achicamientos de la sociedad civil y del 
Estado los sistemas educativos del nivel superior devinieron en un giro hacia el fortalecimiento de 
la matrícula en las instituciones de educación superior (IES), e intermitentemente los contrasenti-
dos del financiamiento precarios a las IES públicas y el apoyo incluso financiero a las privadas se 
registraron los siguientes cambios en nuestro continente:

a)  En los años sesenta del siglo XX, Brasil, Colombia y Chile contaban con menos del 20% de la matrícula 
en el sector privado mientras que en los noventa la mayoría de los países alcanzaba ese porcentaje, en tanto 
que esos tres primeros países lograban ya un poco más de 50%.
Pese a ello el sector del posgrado público creció y se despegó con una impresionante cantidad de 9 mil 
programas de posgrado de Especialidad, Maestrías y Doctorados. La gran concentración sin lugar a dudas 
se daba en el nivel de la Maestría con 51%, mientras que en la Licenciatura en México o pregrado para el 
resto de los países de la región latinoamericana no creció tanto como en el posgrado. En este cuarto nivel 
educativo la concentración de la matrícula se dio en el sector público con 75% de su concentración. Sin em-
bargo, países como Brasil y México van a la cabeza con 71% de la matrícula total en Maestría y Doctorado.

b)  El promedio de crecimiento en América Latina alcanzó 17.4% parecido al promedio mundial pero muy 
por abajo del de los países desarrollados que llegan a 60% de la cobertura (UNESCO, 1998). Si bien paí-
ses como Argentina mantienen el modelo universal de 35%, hay otros países de la región como Bolivia, 
Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, República Dominicana, Uruguay y Venezuela que se 
mueven más en el modelo de masas que fluctúa entre 15 y 35% de su capacidad. Peor aún en los noventa 
todavía había países que mantenían cobertura por debajo de 15%, que se pueden ubicar en el modelo de 
universidad élite, como Brasil, Paraguay, México, Nicaragua, Honduras y Guatemala.

c)   El crecimiento de las universidades también se dio en modalidades diferentes a las convencionales. Dis-
tintas universidades de las subregiones se organizaron para implementar y fortalecer la educación superior 
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mediadas por las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC). Organizadas en redes promovie-
ron interesantes programas que animaron el crecimiento del sector, mediante la modalidad de educación 
a distancia o virtual. Así celebraron convenios de cooperación en la materia entre IES latinoamericanas y 
universidades de la Unión Europea (UE) en materia de universidad virtual, mediante la conformación de 
la Red UNIVERCO, coordinada por universidades argentinas con participación de Brasil, Gran Bretaña e 
Israel.

Una de las redes más conocidas sin duda fue la Red de Información Iberoamericana (RIBIE) con 
participación de Argentina, Brasil, Colombia, Venezuela, México (Silvio, 2003).

Políticas de evaluación y acreditación
Para diversos estudiosos de la materia, la década de los noventa ha sido catalogada como la etapa 
de la acentuación de las políticas de la evaluación y acreditación de los sistemas educativos univer-
sitarios (Kent, 1998; Victorino, 2006). Estas acciones a fin de cuentas como medidas de control y 
organización de los diversos sistemas del nivel superior o de pregrado fue desarrollado ampliamen-
te en Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile y México. Con una clara prioridad que respon-
dió a cuestiones internas de índole política para racionalizar los presupuestos de financiamiento. En 
ese sendero unos países avanzaron más en las evaluaciones diagnósticas,  en tanto otros le dieron 
gran prioridad a las de evaluación, para las acreditaciones nacionales, como Chile y Colombia.

Hay diversas experiencias sobre las políticas sociales de evaluación como parte del proceso 
para la acreditación de programas académicos en la región que, independientemente de los tipos 
de gobiernos nacionales de las universidades fueron impactantes estas medidas, que en muchas 
universidades latinoamericanas se convirtieron más tarde en políticas para el aseguramiento de la 
calidad académica (Victorino, 2006).

En el caso específico de los estudios de posgrado en la región, ha tenido distintos ritmos de 
impulsos que transitan de lo meramente interinstitucional a lo estrictamente de cooperación e in-
tercambio, con universidades que comparten un mismo campo de estudio y áreas de conocimiento 
con miras a compartir, incluso, programas de posgrados conjuntos entre ellas.

Cooperación internacional
Las acciones de intercambio entre las universidades, han venido a darle nuevos aires a lo que se 
conoce cada vez en la mirada global como la vinculación internacional por diferentes vías, tanto 
meramente institucionales como las acciones animadas por las redes sociales académicas, y en al-
gunos casos temáticas, que brotan de los acuerdos y pactos de las propias comunidades académicas 
y científicas en el contexto de las universidades.

En los noventa algo común y particular en las IES de la región fue la cooperación interna-
cional de estas con sus IES similares de países de la Unión Europea (UE). Al calor de los nuevos 



5

Políticas universitarias y neoliberalismo. Resultados y tendencias en la universidad latinoamericana

impulsos por aplicar acciones de movilidad de estudiantes y docentes investigadores, varias IES 
de la región latinoamericana aprovecharon los apoyos de programas fuertes de la UE. Sin duda son 
reconocidos los impactos de programas como el América Latina Formación Académica (ALFA) 
conocido en el 2004. Este programa financiado por la UE promueve la cooperación e integración 
de las IES europeas con las propias de  América Latina. La primera parte estaba organizada desde 
1995 en tanto que la segunda debía ser evaluable entre los años de 2000 y 2005. Su focalización era 
la movilidad en los estudios de posgrados para cursar programas hacia la Especialización, Maes-
tría y Doctorado. Pese a que es difícil conocer el resultado de su impacto, sabemos que todavía en 
el 2007 se apoyaron algunos programas de estudios doctorales en su modalidad de educación no 
convencional, especialmente a distancia o virtual (DOCINADE, 2008).

Otro programa importante, aunque de menor cobertura y difusión, fue el plan COLUMBOS 
que también en la década del noventa fue firmado por 130 rectores de diversas IES y por 32 países 
de ambas regiones del mundo. Aunque se desconoce sus resultados en cantidad de programas y re-
cursos económicos, en varias IES de la región  todavía se comentan entre profesores las ventajas de 
quienes solicitan apoyos diversos para estudios de posgrado en el contexto educativo de este plan.

Investigación sobre las IES
Desde los noventa comenzaron a tomar cierta importancia la organización de la investigación sobre 
las propias IES como objeto de estudio mediante una nueva forma de organización ahora basadas 
en redes sociales. Una de las primeras redes que se conoce en el continente con estos rasgos es 
la Red de Investigación sobre Estudios de la Universidad (RISEU) promovida por investigadores 
mexicanos y venezolanos, cuyos proyectos de investigación dan prioridad a los estudios compa-
rados de las IES de la región latinoamericana. De manera complementaria estimulan esfuerzos 
para incorporar de nueva cuenta la investigación inter y transdisciplinaria (Follari, 1999). Dichos 
estudios se mueven en temas relevantes sobre Gestión, Organización y Evaluación, en países como 
Argentina, Brasil, Venezuela y México.

En la década del noventa, a diferencia del planteamiento de Ezcurra (2008) quien sostiene 
que no hay una agenda de la investigación de los universitarios para las IES de América Latina, el 
grupo de la RISEU ha publicado en varias ocasiones no sólo la necesidad de dicha agenda sino la 
propuesta de un plan para el grueso de las IES de la región latinoamericana con énfasis en Argen-
tina, Brasil y México (Kent, 1997).

En este contexto de indagación sobre la problemática de le educación superior no se puede 
olvidar vastos libros financiados y publicados por la Fundación Ford, bajo la coordinación de José 
Joaquín Brunner y Jorge Balám, sobre políticas comparadas en cinco países de la región como 
México, Chile, Brasil, Argentina y Colombia (Kent, 1997). Otros donde se comparan, aunque sea 
mediante un enfoque cuantitativo, a 19 países de la región auspiciados por la Cátedra UNESCO de  
estudiosos de la Universidad Central de Venezuela (García, 1998).
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En esta década para el fortalecimiento de los estudios de las universidades como organiza-
ciones de una gran diversidad, se reconoce la influencia de planteamientos como del norteameri-
cano Burton Klark (1998) sobre la organización y problemas de vinculación de la docencia y la 
investigación en las universidades del continente latinoamericano. Una de las conclusiones de este 
sociólogo e investigador en el campo de la educación sostiene que la organización de algunas IES 
resultan atípicas comparadas con las universidades estadunidenses, no tanto por mantener algunas 
de ellas, como el caso mexicano vinculada orgánicamente al nivel de educación media superior con 
el nivel superior, sino por sostener con gran preocupación otras funciones sustantivas como el ser-
vicio universitarios y la difusión de la cultura. En fin, Clark (quien desgraciadamente fallece en los 
primeros días de noviembre de 2009, para quien desde este ensayo le rendimos un homenaje como 
profesor Emérito de la Universidad de California, USA) señala que las universidades, en algunos 
casos son IES de una “anarquía organizada” que se mueven aun con raquíticos presupuestos de los 
gobiernos federal y estatales, pero mantienen una heterogeneidad de actividades en sus funciones 
sustantivas  y sociales.

No podría faltar la influencia en esta propia década del siglo XX de un discurso sobre el enfo-
que de la modernidad/posmodernidad, manejado en países como Francia, de teóricos como Lyotard 
y Derrida, desde luego en América Latina son más conocidos en esta percepción por los intelec-
tuales de la llamada Teoría Crítica, especialmente representado por Jurgen Habermas. Al mismo 
tiempo que se fueron conociendo los planteamientos de otro de los pensadores franceses más fresco 
y un poco alejado del marxismo y posmarxismo como Edgar Morín, en sus planteamientos más 
elementales de la teoría de la complejidad o más conocido como el pensamiento complejo (Morín, 
2004), aplicada al estudio de las organizaciones universitarias. Debemos reconocer como propues-
tas emergentes a un enfoque diferente a los demás, que centra su pensamiento sobre el llamado 
enfoque de épocas o visiones de mundo, que compara las visiones de pensamiento único frente a 
las nuevas realidades que se están viviendo en una época emergente conocida como la Era de la 
información (Castells, 2000) o el informacionalismo (De Souza, 2004) y que ha tenido impacto en 
algunos estudios de las instituciones de educación agropecuarias del nivel superior (IEAS) de la 
región. Dicha época emergente se gesta desde los años sesenta y seguramente llevará su desarrollo 
muchos años en el futuro del siglo XXI. Su principal indicador son los avances científicos tecno-
lógicos, esencialmente las TIC y su fortalecimiento en el campo de la docencia y la investigación, 
son precisamente el multiuso de la red de Internet y con ello las redes sociales en la investigación 
y la innovación científica en diversos campos de estudios en la Universidad latinoamericana (De 
Souza, 2004).

Internacionalización del posgrado
En este aspecto hacemos referencia al nivel latinoamericano, porque la Universidad Autónoma 
Chapingo (UACh) de México, es comparable con algunas IES de países de similar desarrollo que 
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México, tomando las instituciones más representativas en cuanto a la vinculación de la investi-
gación y el posgrado, en los niveles de licenciatura y  los estudios del cuarto nivel considerado 
el posgrado, en la idea de que esta dupla es inseparable en el desarrollo de las instituciones de 
educación superior (IEAS) en cualquier parte del mundo. Desde luego se especifica al posgrado 
(Maestría y Doctorado) porque es considerado como el principal espacio formal para la formación 
de investigadores.

Según José Joaquín Brunner (2007), en “Universidad y Sociedad en América Latina”, al cen-
trar su análisis sobre las grandes y complejas universidades que han visto incrementar su matrícula 
en los estudios de posgrado (Maestría y Doctorado), argumenta que se pueden distinguir en la rea-
lidad latinoamericana, tres  tipos de universidades:

1º. Universidades complejas, comparables a las de los países desarrollados, con un buen equilibrio entre 
docencia (posgrado), investigación y servicio a la sociedad. Se sitúan casi exclusivamente en vinculación 
a cuatro grandes clusters: México, DF, (y su zona metropolitana); Santiago de Chile, Buenos Aires, Argen-
tina; y unas cuantas ciudades de Brasil como Sao Paulo, Río de Janeiro, Campinas, entre otras. Con todas 
ellas no llegan a 3%.
2º. Universidades importantes en las principales ciudades de todo el continente, bien organizadas, con 
selectos cuadros de profesores e investigadores de tiempo completo, en su gran mayoría con grados de 
maestro en Ciencias y doctores, y un impacto significativo en sus respectivos países, pero más centradas 
en docencia del posgrado y que sólo tienen algunas unidades de investigación aisladas. Aunque muchas 
de ellas con cierto desarrollo de investigación y formación de investigadores de vinculación internacional. 
Estimamos que constituyen no más de 7% de la realidad universitaria latinoamericana.
3º. El 90% restante son universidades centradas en la docencia en licenciatura, o pregrado, con poquísimo 
desarrollo del posgrado-investigación y un aporte a los contextos sociales muy limitado.
En México, la UNAM, la UAM, el IPN y la UACh, entran en la categoría de universidades complejas que 
han vinculado los estudios de posgrado a la investigación y el servicio. Lo curioso es que si bien están co-
locadas en el peldaño de universidades complejas vinculadas al posgrado y a la investigación, el empeño 
sigue siendo lograr un mayor impacto internacional, entablar convenios con universidades de otros países 
para ofrecer proyectos de investigación colectivos, e impulsar y desarrollar programas de formación de 
investigadores de manera compartida, con créditos de doble o triple reconocimientos y por tanto, grados 
homologados con validez oficial internacionalmente.

En este contexto en México, la UACh como la principal universidad de orientación agrícola, viene 
impulsando políticas educativas que la colocan tanto en la licenciatura como en el posgrado como 
una institución con reconocimiento formal por la acreditación de sus programas académicos, el 
reconocimiento de sus programas de posgrado como programas de calidad. Dicho reconocimiento 
goza ya de pertenencia en todos sus programas de posgrado orientados a la investigación en el Pa-
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drón Nacional de Posgrado de Calidad (Conacyt, 2007). En la licenciatura con el reconocimiento 
por la acreditación nacional de casi la totalidad de sus programas académicos acreditados a fin de 
cuentas por la Secretaría de Educación Pública de México. Estas acciones son el primer paso para 
buscar la internacionalización de sus carreras y programas académicos.

La internacionalización del posgrado en la globalización significa incorporación de rasgos 
académicos con estándares de alta calidad que el mundo científico-tecnológico y económico-social 
demanda. La internacionalización educativa busca una formación común de los futuros profesio-
nales e investigadores para que en el corto plazo se acceda, sin conflictos para el intercambio y 
movilidad magisterial y estudiantil, a los distintos países incluidos en el TLCAN y aún a países de 
bloques regionales como la Unión Europea, la Cuenca del Pacífico o América Latina (Victorino, 
2008).

En cuanto al diagnóstico nacional, regional e institucional se parte de las siguientes reflexio-
nes: el éxito de las potencias económicas se debe, en gran medida, a su gran desarrollo científi-
co–tecnológico y a la fortaleza de sus universidades. Pero hasta en esos países, la asignación de 
presupuestos gubernamentales para dichas actividades sigue siendo un problema que reclama de 
continuas negociaciones entre el aparato gubernamental y las pretensiones de los investigadores y 
de las propias instituciones.

En México, el presupuesto para la ciencia es raquítico y no parece que, ante las crisis económi-
cas recurrentes, pueda mejorar en el futuro cercano. Las recomendaciones internacionales señalan 
que se requiere destinar al menos 1% del Producto Interno Bruto (PIB) para el despegue científico 
de un país menos desarrollado; en el nuestro, apenas se otorgó 0.33 por ciento en el sexenio foxista 
2000-2006. En el actual gobierno, 2006-2012, en el primer semestre de 2008 en plena crisis ali-
mentaria mundial, parece indicar que las políticas públicas hacia el posgrado se castigarán una vez 
más, por tratar de mitigar las grandes prioridades de alimentación y subsidios a la gasolina, dísel, 
entre otros productos que benefician también a la clase media y sectores acomodados (Victorino, 
2009).

Son factores adversos para la enseñanza en nuestro país la exigüidad de condiciones socioe-
conómicas que afectan primordialmente a estudiantes pobres que truncan sus estudios (alrededor 
de 10 millones de mexicanos sobreviven con un dólar diario). Al igual que en otros países, la 
motivación económica para los profesores es menor en muchas instituciones docentes que la pro-
porcionada por la industria, y este hecho origina rotación desfavorable del personal. Lo que atenúa 
la gran vocación y conciencia social de los profesores hacia la trascendente labor formativa de los 
profesionales e investigadores en México.

En cuanto a la economía nacional, la aplicabilidad de las normas económicas en las distintas 
partes del mundo ha marginado a los sectores sociales mayoritarios, sectores medios y pobres del 
mundo. Desde que se instauró el neoliberalismo en los distintos bloques regionales, se han regis-
trado varias crisis financieras y no se han podido superar problemas de carteras vencidas, endeuda-
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miento de los sectores productivos, y tampoco se ha reactivado la inversión hacia la producción. En 
México las distintas promesas de beneficio para los sectores populares, apoyo a la educación públi-
ca, inversión al campo, programas específicos como PROCAMPO, y con una transformación esta-
tal mediante cambios a los artículos constitucionales como el 3º, referente a la educación pública, 
gratuita y laica; el artículo 27º, relacionado con el cambio en la tenencia de la tierra ejidal y ahora, 
una provocación a desaparecer el ejido, entre otros, indican que difícilmente lograrán sus objetivos; 
mientras tanto, se ha agudizado en el sentimiento y proyectos sociales y culturales del sector rural, 
24% de la población según INEGI (2007), con quienes la UACh tiene un gran compromiso social.

Pese a lo alcanzado en materia de evaluación para la acreditación nacional en la licenciatura y 
a su pertenencia al Padrón Nacional de Posgrado de Calidad del Conacyt, la calidad en la UACh, 
especialmente en el posgrado no puede resolverse sólo con mecanismos rígidos de evaluación. 
La calidad comprende un conocimiento de muchos cambios que va desde la filosofía misma, con 
visión, hasta una planeación estratégica. El posgrado en la UACh, sobre todo el orientado a la in-
vestigación, ha logrado su incorporación al Padrón Nacional de Posgrado de Calidad (PNPC) del 
Conacyt, esencial para mejorar la calidad y lograr niveles de excelencia. Es un reconocimiento de 
que la educación que se imparte en la UACh se base en una inversión que posibilite un constante 
mejoramiento del desarrollo de las funciones sustantivas y adjetivas con el propósito de alcanzar 
mayor eficiencia en la optimación de recursos humanos y financieros; así como eficacia en el cum-
plimiento de objetivos y metas en los procesos educativos y de su impacto social.
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Un hecho muy importante es que durante el periodo 2003-2006, en lo referente a sus programas 
de posgrado, la Universidad Autónoma Chapingo de México fue una de las mejores evaluadas en-
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tre las universidades públicas del país, especialmente en el área agropecuaria. Con estos frutos la 
UACh afianza su reconocimiento público y su pertinencia social; aun así, es indispensable que los 
integrantes de la universidad participen en los órganos de evaluación y contribuyan en la formula-
ción de criterios de calidad que correspondan en mayor medida con los objetivos institucionales y 
respondan adecuadamente a las problemáticas de los procesos productivos, económicos, ambienta-
les, sociales, culturales y del medio rural (PDI, 2009-2025).

En el año 2007, los 18 (100%) programas de posgrado con orientación hacia la investigación 
fueron considerados como de alto rendimiento y de excelencia por el Conacyt están incluidos en 
su PNPC. Desgraciadamente las Maestrías en Procesos Educativos y la Maestría en Agroempresas 
sólo son de orientación profesionalizantes o de especialización, por lo que no pueden aspirar a estar 
dentro del PNP del Conacyt en las mismas condiciones que los de orientación hacia la investiga-
ción (PDI, 2009-2025). En concordancia con las políticas establecidas por el Conacyt y la SEP, la 
mayoría de los programas responden de manera creciente a los requerimientos del mercado y del 
sector productivo más dinámico del agro mexicano, pero a la vez, se margina a otros que pudieran 
ser compatibles con los fines institucionales.

Como consecuencia, se concibe una ambigua conformación disciplinaria del posgrado al no 
ser claros los contenidos curriculares de algunas Maestrías y Doctorados que tienen un mismo ob-
jeto de estudio, ni los niveles de confluencia de otros programas, como Desarrollo Rural Regional, 
Economía del Desarrollo Rural y Sociología Rural (PDI, 2009-2025).

Financiamiento, producción y generación de conocimientos en las universidades 
de referencia
En función de los argumentos anteriores de acuerdo a Krotsch (2006) se quiere sólo subrayar un 
tema muy complejo que tiene que ver con la producción de conocimiento, con la ciencia y la cultu-
ra regional en la Argentina y en América Latina.  Krotsch resalta el hecho de que la universidad y 
la sociedad, o más bien el vínculo entre universidad, sociedad y economía que hemos conformado 
históricamente, ha sido poco proclive al desarrollo científico y tecnológico. Distintos autores como 
Risieri, Frondzi señalaba en 1956 que aún teníamos una universidad colonial. Steger aludía tam-
bién refiriéndose al modelo de universidad latinoamericana como el “modelo de la universidad de 
los abogados”. Hoy este modelo trasmuta en formas diferentes pero no ha cambiado en lo esencial 
lo que también es válido para el conjunto de América Latina, cuyos sistemas se han masificado y 
complejizado sin duda en términos de relación público-privado, multiplicación de instituciones, 
creación de organismos de aseguramiento de la calidad y las constantes apelaciones a este último 
término en los debates regionales. Para terminar, algunos señalamientos respecto a la pérdida de 
protagonismo de la universidad latinoamericana y de los desafíos que debemos asumir frente a los 
retos del futuro y la pérdida de protagonismo de la universidad latinoamericana. A pesar de que 
los números se han multiplicado de manera espectacular, tanto la matrícula como las instituciones 
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públicas y privadas, las reformas neoliberales de la última década tampoco han modificado (bis a 
bis) el perfil de nuestra universidad.

Veamos algunos datos vinculados al papel del desarrollo científico tecnológico en la región 
y el protagonismo de nuestros países, que ha disminuido a nivel global fundamentalmente por la 
emergencia del Este Asiático en el panorama de la producción de conocimiento.

1) En materia de gasto sobre el producto interno bruto (PIB) para el año 2001 si consideramos entre los 
países desarrollados USA, Alemania, Japón, Corea y entre los periféricos a Argentina, México y Chile las 
diferencias no son demasiado significativas, pues varían entre 7% en USA y Chile, 6% para Argentina y 
4.7% para Japón, todos fundamentalmente como aporte público. Aunque en México el PIB dedicado a 
Ciencia y Tecnología (CyT) no llega ni a 1% (Victorino, 2008).
2) En materia de gasto en investigación y desarrollo (l&D, 2002) la diferencia es muy significativa a favor 
de los países desarrollados. En primer lugar Japón con 3%, Corea con prácticamente el mismo porcentaje 
y Alemania y USA con 2.40 del PIB; Argentina, Brasil, México y Chile están muy por debajo de estos por-
centajes. Todos por debajo de 1% salvo Brasil. Argentina en este caso está por debajo de los países latinoa-
mericanos mencionados. Esto se está modificando pero la situación es básicamente similar. Lo significativo 
aquí es que en los países desarrollados más de 70% es aportado por las empresas en América Latina, el 
financiamiento es exactamente inverso. En la ejecución del gasto o la inversión en ciencia pasa algo similar.
3) En relación a los investigadores en C y T, considerados como % por 1.000 de la PEA las diferencias son 
también muy significativas, Japón tiene 8% de la PEA y Argentina que tiene el mayor % de los países lati-
noamericanos que hemos considerado no llega a 2%, siendo mucho menor en el resto de los países latinoa-
mericanos. Si analizamos los datos por sector veremos que los investigadores se localizan en el sector pri-
vado predominantemente en los países desarrollados, y en la universidad y gobierno en los países centrales.
4) En términos de artículos publicados en revistas científicas, indexados por el Institute for Scientific Infor-
mation (ISI) 1981-2002, podemos observar ante todo el crecimiento espectacular de Corea. Es impactante 
la distancia en números absolutos de la producción en América Latina respecto de los países centrales. 
Un país pequeño cono Corea produce en torno de los 15,000 artículos en 2002; Argentina 468, de manera 
similar a México y menos que Brasil. Aunque no está en el cuadro si consideramos la productividad por 
investigador, la Argentina tiene un desempeño destacado, aunque un crecimiento porcentual menor que el 
de México y Brasil.
5) En términos de crecimiento, considerando 1997 de artículos publicados, el ranking es ocupado por Chi-
na y en segundo lugar Corea y luego Japón. Brasil está en el 7º lugar y México en el 18. Es importante el 
crecimiento de España, Turquía y por supuesto la India.

Algo muy importante, respecto de lo que no se dispone suficiente información, es la ocupación 
de los ingenieros al egreso. Es un dato muy significativo para comprender, aún más que la tasa de 
graduados por área disciplinaria, para comprender el desarrollo de la investigación y el desarrollo. 
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Tal y como se ha argumentado brevemente el papel de América Latina comparado con países desa-
rrollados de Europa y Norteamérica es precario y ha perdido terreno desde el punto de vista de su 
producción científica, que no se puede explicar, evidentemente ,desde el propio campo científico, 
sino que tiene que ser analizado en el marco de los patrones de desarrollo, pero también, cosa que 
no se hace en relación a los patrones culturales de América Latina.

En síntesis, se puede decir que la Universidad latinoamericana está suspendida en una triple 
crisis: de su hegemonía, de su legitimidad y también de la institución. Esta crisis tal como se la ha 
caracterizado se refiere fundamentalmente a la Universidad tradicional. En la tradicional univer-
sidad nacional para el caso de Argentina cuyo paradigma son las de Córdoba, Buenos Aires o La 
Plata, esta crisis tiene que ver con varias cuestiones superpuestas que ante todo refieren al número, 
con la emergencia de la cantidad, pero también de la heterogeneidad en lo que se superponen lo 
externo: proliferación de instituciones competitivas, la creación de un mercado en consecuencia 
de docentes, alumnos e instituciones que compiten por el prestigio y la jerarquía, la modificación 
de la relación la alta cultura-cultura popular, la heterogeneidad del alumnado vinculado a la masi-
ficación, las crecientes expectativas del conjunto de los actores societales y estatales respecto de la 
universidad.

De tal manera que una universidad sobredemandada, y esto vale también para los estudios de 
posgrado en el continente, que aún se representa a sí misma como una institución y no como una 
organización entre multiplicidad de nuevos modos y espacios intelectuales  de formación e investi-
gación. En lo interno esta universidad sobredemandada presenta tensiones difíciles de resolver que 
se hacen presentes en los aspectos pedagógicos, de socialización, de la localización de la investiga-
ción, de la relación grado-posgrado, de la relación entre teoría y práctica, entre estudios generales 
y especializados, entre investigación pura y aplicada y su localización en los planes y niveles, entre 
bordes disciplinarios vinculada a los nuevos contextos de aplicación del conocimiento; así como el 
surgimiento de nuevos establecimientos de producción de conocimiento y formación: las corpora-
ciones, la educación a distancia, la implantación de sedes extranjeras, la emigración de estudiantes 
y científicos, etcétera.

La referida crisis es también de la institución y de la gestión y conducción, que hoy es más 
una gestión ligada a la dilución y gestión de conflictos que a una gestión capaz de orientar y dirigir 
el futuro. La crisis de hegemonía es de centralidad, se expresa también como crisis de legitimidad; 
es decir, de consenso societal y confianza, todo lo cual incide en lo institucional mencionado ante-
riormente.

La universidad latinoamericana más que amenazada, esta tensionada entre las demandas es-
tatales, las de la sociedad y el mercado y los crecientes retos de la globalización apenas logran 
construir un perfil que le permita crear una nueva legitimidad. Como señalamos al principio, se 
hace necesario cada vez más recuperar la autonomía para replantear el compromiso desde una 
perspectiva crítica y utópica en la que la responsabilidad social y la producción de conocimiento 
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ocupen un lugar central como intelectual colectivo, la sociedad de riesgo necesita de un dispositivo 
creador de nuevos valores y sentidos.

Para conocer y asumir este desafío se hace necesario comenzar a construir una profunda auto 
reflexividad, una reflexión sobre su propio ser, su estar ahí. Esta reflexividad le permitirá alejarse 
de la mera reproducción del presente, del patrón tradicional de universidad que hemos heredado.

Ese distanciamiento e implicación con el entorno, el dilema de los horizontes o fronteras, con-
temporaneidad con el futuro como fundamento de la universidad, debe superarse desde distintas 
opciones. Sin duda, sólo la contemporaneidad con el futuro le permitirá a la universidad construirse 
como espacio público y crítico y como dispositivo auto reflexivo y autónomo de la sociedad. Este 
ha sido el mandato histórico que al decir de Ricoeur se ha encomendado a la universidad por la 
humanidad en algún momento de su larga historia. Para esto debemos cada vez más trabajar sobre 
nosotros mismos, “no solo domesticar lo extraño sino exorcizar lo doméstico”, “objetivar al sujeto 
objetivante” pretensión de toda universidad que se precie como tal, construir una vigilancia episte-
mológica sobre su propio acontecer como quería Pierre Bourdieu (2005). En fin aventurarse a crear 
una nueva universidad argentina con rasgos latinoamericanos, aunque suene por demás ingenuo, 
que es una forma asimismo de construir la República en un futuro de integración con países de 
similares niveles de desarrollo de la región.

Aterrizando y desanudándonos con los diversos ejes analíticos: escenarios 
deseables y posibles en prospectiva universitaria en el 2030 como tendencias
Este apartado se apoya en varios ejercicios realizados con estudiosos de la temática sobre los fu-
turos de la Universidad hacia el 2030 a lo largo de 2005 y el primer semestre de 2009 en la Uni-
versidad Autónoma Chapingo (UACh), en la Universidad Autónoma del Estado de México y en la 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos. En estas dos últimas se trabajó especialmente con 
las facultades de ciencias agropecuarias. En 2008 se participó con un proyecto de la Universidad 
Autónoma Metropolitana (UAM) y la UNAM en el Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en 
Humanidades de la misma UNAM. Se incluye también una reseña de nuestra participación (2006) 
en una discusión de expertos en la prospectiva de la educación superior mexicana, con el propósito 
de indagar escenarios hacia el 2030, organizado por el Conacyt de México. Desde luego se consi-
deran las reflexiones al respecto que se señalan en algunos de los apartados anteriores de esta obra. 
Lo que a continuación se expone, son distintos escenarios deseables y posibles en el contexto de 
la época del informacionalismo (De Souza, Victorino, 2010), en los cuales los principales sujetos 
sociales y actores universitarios se organizan para alcanzar y concretar acciones pertinentes que la 
universidad latinoamericana requiere en el contexto global y nacional, con miras al año 2030. Estos 
escenarios pensados y ordenados como alternativas institucionales se organizan en función de seis 
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variables o aspectos esenciales que conforman los ejes analíticos que desde el inicio de este ensayo 
y en algunos de los posteriores apartados de esta obra, se han señalado1.

Ver para creer: las relaciones de producción
> La población latinoamericana alcanzará entre 15 y 20% de crecimiento poblacional a partir 

de 2010 hacia 2030. Un poco más de la tercera parte se ubicará entre la población econó-
micamente activa (PEA).

>Habrá una economía con más rasgos de procesos de producción inmaterial, con énfasis en 
la producción de alimentos sin la necesidad de contar con la tierra, ni con los campesinos 
como elementos esenciales.

> Se dará curso a una producción de alimentos altamente mediados por las ciencias bajo la 
investigación transdisciplinaria y en entornos más virtuales.

> Si bien no desaparecen los campesinos, la función social del trabajo agropecuario transita de 
una práctica agrícola tradicional de rol fijo hacia una de multifuncionalidad agropecuaria-
ecológica-rural y turística como expresión de roles flexibles del sector agropecuario.

> Pese a ello, habrá un equilibrio entre el crecimiento de la macroeconomía y la microecono-
mía. El actual modelo económico de rasgos neoliberales, después de más de 30 años de 
incrementar pobreza, y pobreza extrema, ha tocado fondo. Aun con el regreso de gobiernos 
de derecha a los Estados nacionales de América Latina y a las presidencias de las repúbli-
cas, el modelo neoliberal debe reorientarse y considerar recuperar el mercado interno, así 
como apoyar a los sectores rurales y urbanos más necesitados. El Estado debe invertir en 
aquellos rubros de infraestructura y de desarrollo donde la empresa privada ha mostrado 
ineficiencia, o incluso corrupción. En fin, se implementará una economía con dosis de de-
sarrollo social y humano.

> La población que más demanda educación (de 4 a 25 años) se reducirá en términos absolu-
tos, en cambio la población que más demanda empleo, fluctuará entre de 25 y 64 años, casi 
se duplicará su cantidad en la región.

> El perfil de la PEA de México se aproximará más a la de los países miembros de la OCDE, 
y se diferenciará un poco de la media frente a varios países latinoamericanos. Dicho perfil 
se acompañará de una expansión de la educación principalmente de la media superior y 
superior, incluyendo el posgrado.

> El carácter nacional de algunas universidades públicas de la región, se apoya en las funciones 
sustantivas, así como en los dispositivos académicos que despliega articuladamente con 

1 Algunas de estas aseveraciones son retomadas por las reuniones que sostuvimos durante el Seminario de Educación Agrícola 
y Vinculación Universitaria, del 19 de febrero al 15 de junio de 2009. En especial se consideran algunos planteamientos de la sesión 
del 14 de mayo de 2009 con profesores e investigadores de la Facultad de Ciencias Agropecuarias de la Universidad Autónoma del 
Estado de Morelos, celebrado en Cuernavaca, Morelos, México.
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el compromiso académico y social de contribuir a la revaloración, tanto de la educación 
como la investigación, el mundo urbano y rural, la agricultura y los sujetos de los distintos 
campos productivos como factores cruciales del desarrollo nacional de los distintos países.

Divide y reinarás: relaciones de poder
> Se avanzará hacia la descentralización educativa, económica, política y social. Se transi-

tará de la desconcentración a la descentralización. Los Ministerio de Educación Pública 
mantienen nuevas relaciones tanto con las otras instancias gubernamentales como con las 
organizaciones laborales adscritas a las universidades públicas.

> Todavía sin acuerdo migratorio, pero el gobierno mexicano tendrá más influencia en el 
respaldo laboral para los migrantes de los consulados nacionales en el extranjero, espe-
cialmente en EU. El flujo migratorio de México a EU bailará al ritmo de las crisis coyun-
turales y estructurales, lo que implica que dependiendo del ritmo de crecimiento ocuparán 
más o menos mexicanos y latinoamericanos en trabajos temporales. México sigue siendo 
el principal puente de enganche para nuestros hermanos latinoamericanos, especialmente 
centroamericanos.

> América Latina con sus distintas orientaciones ideológicas en función de los bloques des-
critos en este ensayo, sigue con la idea de su integración como continente próspero y re-
volucionario. México marchará de una democracia formal a una democracia participativa: 
habrá muchos pequeños partidos regionales y estatales-locales, y contadas coaliciones que 
participarán preferentemente en las elecciones presidenciales nacionales.

> Se incrementará la diferenciación de las universidades a partir del uso de las TIC en sus 
funciones sustantivas. Las universidades federales, nacionales, públicas y autónomas con 
más población y más presupuesto serán las cabezas del desarrollo de la educación supe-
rior a distancia (ESaD). En México, por ejemplo: la UNAM, la Universidad Autónoma 
Metropolitana (UAM) y el Instituto Politécnico Nacional (IPN) como las principales IES 
públicas, llevarán la delantera en el desarrollo de programas y proyectos de ESaD como 
nuevo paradigma educativo con filosofía propia.

> No se podrá evitar la venta de servicios educativos como simple negocio de las grandes 
instituciones educativas privadas como el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores 
de Monterrey (ITESM), por cierto con mucho impacto en las universidades públicas de la 
región, el cual desde hace 20 años ya promueve la universidad virtual y ofrece diplomados 
a los gobiernos federales y estatales en el centro y norte del país, e incluso en varios países 
de América Latina.

> Las universidades públicas de la región, especialmente en sus estudios de posgrados, asien-
tan su carácter crítico en la autoridad ética e intelectual resultante del desarrollo de un 
modelo académico en el que la docencia, la investigación, el servicio y la difusión de la 
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cultura convergen en la generación de explicaciones, previsiones y respuestas integrales, 
académicamente consistentes y socialmente relevantes para la sociedad en su conjunto.

> El ejercicio responsable de la autonomía universitaria se refleja plenamente en la consis-
tencia de su sistema democrático de gobierno, en la relevancia que asumen los asuntos 
académicos en la toma de decisiones colegiadas, en la congruencia del funcionamiento 
académico administrativo, así como en la participación de la comunidad universitaria a 
través de los distintos órganos colegiados en los que está representada.

Como lo vi, lo cuento, o el mitote de la experiencia humana y movimientos 
sociales

> Los movimientos sociales protagonizados por organizaciones estudiantiles, campesinas, 
magisteriales y sectores de la clase media, fortalecerán sus formas de lucha por distintos 
medios. Sin duda uno de los más recurrentes será el uso de las TIC mediante las redes 
sociales y la red Internet sobre todo en la solidaridad internacional de sus organizaciones 
hermanas en distintos países del mundo. En prospectiva el Foro Social Mundial no desapa-
recerá, sino al contrario se revitalizará en busca de que “otra globalización es posible”. A 
nivel nacional en el caso mexicano, el pasado mes de octubre de 2009 la lucha de los twi-
teros y toda la comunidad de la red de Internet impidieron que los diputados y el gobierno 
federal grabaran impuesto a los usuarios de la Red de Internet de México. Esto no es una 
muestra exitosa de la revolución y el uso de las TIC en la lucha social.

> Se fortalecerá el respeto a los derechos humanos y sociales en general, porque entre otras 
medidas, existe una vigilancia de organismos internacionales de diferentes ideologías para 
su aplicación y transparencia y obviamente crece la organización y lucha de estos denomi-
nados grupos minoritarios.

> Especialmente los llamados derechos de los grupos autodenominados minoritarios tomarán 
fuerza social por la legitimidad de sus acciones y demandas en contra de los problemas de 
inseguridad, respetos a los derechos humanos, corrupción y justicia social.

> Las formas de convivencia que hasta hace 10 años eran inconcebibles e inaceptables como 
el matrimonio entre personas del mismo sexo, entre otros, será cada vez más reconocido 
mediante la vía legal y legítima en el contexto del respeto de los derechos humanos.

Sin quitar el dedo de renglón, los cambios culturales
> El desarrollo, preservación y difusión de la cultura sintetizan de manera primordial la plu-

ralidad de funciones que cumple la universidad en latinoamérica, creando los principales 
productos de su quehacer académico mediante una comunicación dialógica con las socie-
dades rurales, las comunidades epistémicas o científicas, intelectuales, la opinión pública 
en general y la propia comunidad universitaria que aumenta los beneficios de la cultura, la 
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participación crítica de la sociedad en su desarrollo, así como la presencia y proyección de 
los fines universitarios.

> Las tecnologías de la información y comunicación forman parte de una realidad, tanto para 
nuestra vida cotidiana como para el cumplimiento de las funciones sustantivas y adjetivas 
de la universidad, puesto que han ensanchado las capacidades físicas y mentales, así como 
las posibilidades de desarrollo social. Los continuos avances científicos y tecnológicos en 
el contexto de la globalización económica y cultural, contribuyen a la rápida obsolescencia 
de los conocimientos y a la emergencia de nuevos valores, provocando continuas transfor-
maciones en nuestras estructuras económicas, sociales y culturales y repercutiendo en casi 
todos los aspectos de nuestra vida: el acceso al mercado de trabajo, la sanidad, la gestión 
burocrática, la gestión económica, el diseño industrial y artístico, el ocio, la comunicación, 
la información, la manera de percibir la realidad y de pensar, la organización de las empre-
sas e instituciones, sus métodos y actividades, la forma de comunicación interpersonal, la 
calidad de vida y la educación.

> Las TIC se utilizarán más en investigación inter y transdisciplinaria, cine, televisión (TV) 
y seguramente en los libros y, aunque no totalmente, en los programas académicos de las 
universidades. Aunque no desaparecerá la publicación de libros impresos, serán más diná-
micos y eficaces las revistas y libros electrónicos.

> La generación punto X y punto Y estarán ascendiendo a la toma de decisiones en distintos 
rubros de la cultura científica. Esto será un factor determinante para la incorporación de las 
TIC en distintos órdenes sociales y culturales.

> Las TIC se usarán más en el trámite administrativo académico y laboral, aunque eso no es 
necesariamente ESaD. Los sistemas educativos convivirán entre la educación convencio-
nal y la educación virtual.

> Las TIC, traducidas como herramientas para el aprendizaje y la enseñanza, han incorporado 
la educación a distancia o virtual a los planes y programas de estudios en los distintos ni-
veles educativos (bachillerato, licenciatura y posgrado) de la universidad latinoamericana. 
Con el apoyo de esta modalidad educativa se ha logrado incrementar la matrícula univer-
sitaria al menos en un 100% comparado con la del 2009, y su proceso de desconcentración 
ha configurado a la universidad latinoamericana y sus posgrados como una universidad 
con grandes centros de aprendizaje y de auto acceso en todas las sedes, preferentemente en 
sus Unidades y Campus propios de las universidades de los países de la región.

> Seguirán promoviendo desde los grupos étnicos de los distintos países una tendencia hacia 
la no discriminación de los sectores marginados, hacia el fortalecimiento y demandas de 
apoyo gubernamental de los pueblos originarios, especialmente por el respeto de los pue-
blos indígenas y sus propias formas de estructura agraria y organización autónomas como 
símbolo de identidad nacional en el contexto de los países pluriculturales.
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A ciencia y paciencia, la educación superior y de posgrado
> Los niveles de calidad alcanzados por la universidad latinoamericana están en correlación 

directa con los atributos que definen el funcionamiento holístico de sus modelos académi-
cos, que integra a la investigación, la docencia, el servicio y la difusión de la cultura. De 
igual modo, se asientan en la intensa participación que despliega el personal académico en 
el desarrollo integral de las actividades sustantivas universitarias, así como en la existencia 
y operación de un sistema institucional de gestión de la calidad.

> La docencia se cimienta en un modelo de formación que, reconociendo las funciones básicas 
de los tres niveles educativos que imparte la universidad, se orienta a la construcción del 
aprendizaje desde una enfoque integral con los aportes de la investigación, el servicio y la 
difusión de la cultura, para responder a las continuas demandas del desarrollo del cono-
cimiento y la formación universitaria. Bien se puede decir que esta intencionalidad ya se 
viene desarrollando por algunos sectores académicos desde 1990.

> El servicio universitario se constituye en la actividad académica articuladora por excelencia 
de los aportes de las demás funciones sustantivas y con perspectivas propias, potencia su 
influencia directa y socialmente comprometida con el desarrollo integral de los sectores 
más desprotegidos del medio rural. Este escenario reconoce intentos académicos significa-
tivos con experiencias desde la década de los setenta del siglo XX.

> La universidad, bajo el principio de pluralidad, sostiene una amplia y diversa red de víncu-
los con la sociedad mexicana y con comunidades académicas, científicas tanto nacionales 
como extranjeras que abren nuevas oportunidades de desarrollo al continuo enriqueci-
miento de sus funciones sustantivas. La vinculación universitaria será reconocida como 
una más –posiblemente la 5ª función– de las funciones sustantivas de las universidades y 
esto será motivo de modificar sus objetivos y funciones fundamentales de las IEAS.

> Se ampliará la cobertura en educación superior en todos los países, especialmente en México 
crece de 17% a 35% y sigue la disputa entre la educación superior pública y la privada o 
particular.

> El sistema educativo superior en la seguirá feminizándose en las distintas universidades del 
continente. En México pasará de 30% a 48%.

> En el mejor de los casos, en varios posgrados de las universidades de A.L. apenas 10% de 
la matrícula en el nivel de educación superior posgradual formal gozará la modalidad de 
ESaD. Es decir, las TIC seguirán usándose marginalmente en esta modalidad educativa.

> En las universidades públicas estatales y autónomas ya no habrá construcción de grandes 
edificios para ampliar su cobertura. Estarán descentralizadas, existirán pequeñas universi-
dades municipales y fungirán como centros de acceso donde no se concentrarán grandes 
grupos de estudiantes y profesores como lo hacían en las formas tradicionales. Los profe-
sores serán sustituidos por tutores o facilitadores.
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> Se transitará entonces del proceso de enseñanza-aprendizaje al de aprendizaje y enseñanza 
semipresencial y virtual.

> Las universidades públicas de la región sigue el proceso de descentralización. Estos serán 
campus regionales con carreras de fortalecimiento nacional, y sobre todo con unidades 
locales, pero de impacto educativo regional en A.L.

A ciencia cierta, la generación y producción de materia gris
> La generación, producción y aplicación de nuevos conocimientos se constituye en el eje 

dinamizador del modelo académico, ya que la investigación aporta de manera sistemática 
innovaciones académicas y científicas que contribuyen a la permanente transformación 
de las perspectivas y prácticas académicas, prácticas docentes, al fortalecimiento de los 
cuerpos académicos, redes temáticas, centros de investigación, al desarrollo de los campos 
científicos y tecnológicos estratégicos para el país, y a la posibilidad de generar soluciones, 
alternativas, así como las necesarias previsiones que exige el desarrollo rural integral y 
sustentable.

> La formación de los nuevos docentes e investigadores versará en torno al manejo de las 
guías didácticas, el diseño instruccional, la elaboración de unidades pedagógicas (anto-
logías virtuales), redes de bibliotecas digitalizadas, y la investigación se situará en redes 
sociales de investigación y generación de conocimientos.

> La investigación social y política ya no tomará como objeto de estudio o de indagación al 
Estado Nacional, ni sólo a las políticas gubernamentales sino que buscará más la realiza-
ción de investigación comparada de las acciones gubernamentales, públicas y privadas del 
Estado-red global.

> Se fortalecerán nuevas áreas de generación y producción de conocimientos que hoy se pre-
sentan como las emergentes: investigación en la biodiversidad, en bioenergéticos, el im-
pacto de las TIC y los derechos humanos, la producción de alimentos en la agricultura 
inmaterial, y marginalmente en la agricultura tradicional, biotecnología y producción de 
alimentos, energías renovables,  estudios sobre el calentamiento global, las opciones alter-
nativas frente al cambio climático, la opción de un mejor aprovechamiento social del agua, 
y alternativas en general, entre otros temas interesantes.

> Las carreras y los estudios de posgrados de las universidades del futuro en la modalidad de 
ESaD buscarán de inmediato su acreditación de Calidad, nacional primero e internacional 
después, que serán evaluados con indicadores de impactos en el marco de referencia de 
organismos nacionales expertos en evaluación, acreditación y certificación.

> La organización de las comunidades epistémicas o científicas se fortalecerán con las redes 
sociales de generación y producción de conocimientos. Se avanzará en el modo 2 de la in-
vestigación en contexto de aplicación e implicaciones sociales propuesta por la UNESCO 
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desde 2002. Así como en las propuestas de generación y construcción de conocimientos en 
contextos de aplicación y sus implicaciones contenidas en esta obra. Las redes sociales de 
investigación se estructurarán en redes temáticas constituidas por diversos enfoques multi, 
inter y transdisciplinarios interinstitucionales tanto nacionales como con universidades y 
centros de investigación de otros países.

> La investigación educativa como una de las áreas prioritarias de la investigación en la uni-
versidades, es y seguirá siendo esencial para el autoconocimiento de las universidades y 
sus alternativas de cambios, para conocer el impacto en las trayectorias escolares, en el 
seguimiento de egresados, en las repercusiones de las políticas de financiamiento, calidad, 
evaluación, acreditación, de la modalidad de educación virtual o a distancia y de las nuevas 
carreras vinculadas a la cuestión ambiental y al desarrollo sustentable.

Aunque no se precisan las circunstancias del por qué se tomó como referencia el lapso de 2010-
2030 para la construcción de los escenarios, reiteramos que es un periodo de largo plazo en el tipo 
de planeación prospectiva y porque los grandes escenarios posibles y deseables desde la filosofía y 
misión de las universidades no deben perder la brújula del horizonte. 

Reflexiones finales
Las principales dimensiones analíticas, entendidas como germen de cambios, en el estudio sobre 
la universidad latinoamericana se mueven constantemente, siguiendo la disputa entre dos grandes 
tendencias ideológicas; en lo universal y en lo singular, que se concretan en la concepción de la 
educación y de la universidad: como bien social público o como una educación para la rentabilidad 
y el negocio. Nosotros nos movemos en la primera apreciación.

En cuanto a las nuevas fuerzas del cambio, son muchos los obstáculos por superar para lograr 
una verdadera incorporación de innovaciones y cambios en la vida universitaria, como entre otras 
la educación superior a distancia (ESaD), verbigracia. Es muy difícil que cada una de las universi-
dades públicas estatales, especialmente el posgrado latinoamericano se pongan a la vanguardia en 
esta modalidad educativa. Lo más probable, ante la cada vez difícil consecución de financiamientos 
para programas nuevos, es que se forme una Universidad Nacional a Distancia ex profeso, (con 
apoyo de universidades públicas autónomas de mayor experiencia en la materia) en el seno de los 
ministerios de educación de los países que conforman la región, y ofrezca servicios de formación y 
capacitación a las universidades estatales públicas autónomas. Acopiar recursos para concentrarlos 
en una nueva universidad pública nacional es más viable que una diversidad de apoyos para pro-
gramas como éstos, que en algunos casos, las autoridades universitarias lo aprovechan para cubrir 
el proyecto que más le interese a la administración en turno.

Queda por lo menos entendido que en las diversas universidades de la región el encuentro 
de las políticas sociales más impactantes en el campo de la educación asumen dos tendencias: 
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aquellas que se recepcionan de manera pasiva e introducen cambios casi sin la participación de 
los profesores e investigadores; y aquellas otras en donde los propios docentes e investigadores 
diseñan y participan activamente, con dosis de resistencia, que tratan de mejorar la calidad de las 
universidades en el continente. Todo este conjunto de ideas y acciones que han trasminado los dis-
tintos tipos de reformas universitarias: estructurales y coyunturales, han venido a poner en crisis el 
mismo concepto de universidad. Estos pensamientos de futuro en los hechos cambian la “idea de 
universidad” que se proclamó en el industrialismo o en la modernidad, tanto en el modelo francés 
(Napoleónico), como en el modelo alemán, al entenderse a la universidad como “la más clara con-
ciencia espiritual de la época”. No obstante, autores brasileños anticipaban esta visión de futuro 
como Ribeiro (1971) y actualmente Boaventura Sousa (1994), al plantear sabiamente cambiar “la 
idea de universidad” por la de “universidad de las ideas” e incluso este último, al analizar las li-
mitaciones del conceptos de universidad tradicional, nos habla de una “pluridiversidad” abierta al 
tiempo y a los grandes y complejos cambios sociales, como el avance científico-tecnológico, las 
nuevas formas de generación y producción de conocimientos, entre otros.

Si se prefiere, lo expuesto en este ensayo puede leerse como un sueño o como una utopía so-
cial. Decimos que puede ser, pero dejando claro que es un sueño bajo el “principio esperanza” y 
una utopía social pero no en la vieja concepción marxista del término, de lo que no puede ser, sino 
una utopía social como “el bien de lo posible”, de lo que podemos realizar. Por lo tanto las bases de 
las propuestas están consideradas en este capítulo, que puede fungir, en el mejor de los casos, como 
una guía para la acción universitaria del desarrollo en los próximos veinte años.
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